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Á ~OS PROPIETARIOS 
PUllo facilitar álos propietarios de casas 

deshabitadas el alquller de éstas, EL CAS­
TELLANO publicará una. lista con el pre­
cio, sitio y condioiones de las habitaci.ones 

que se alquilan. 
De este modc, por muy poco dinero, sabe 

todo el mundo, con seguridad, sin perder 
tiempo, dónde encontra.r habitación barata 
y buena. 
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de 

Isabel la Católica. 
En 19 de Septiembre de 1468, fué decla­

rada heredera del trono dtl Castilla, por su 
herDlano D. E!lrique IV, en una venta qne 
hay cerca de A vila, llamada To,.ol de Gui­
sando. 

A la muerte de su hermano Alfonso no 
quiso aceptar el Trono que le ofreclan I(IS 
nobles, 

Se casó en Valladolid con .. Infante don 
Fernando de Aragón el 19 de Octubre 
de 1469, y fué jurada Reina dI:! Clistilla, 
en Segovia, el12 de Diciembre de 1474. 

El mejor elogio suyo, como mujer. está 
hecho con decir que 108 que la trataban la 
llamaban la Reina Santa. 

En cuanto á su Gobierno, baste decir que 
llegó la Monarquía espal1ola, bajo 8U cetl·O. 
á un grado tal de bonanza y protlperidad, 
que se han necesitado cuatro siglos de des­
aciertos para destl'uir la her'mosl!. obra que 
levantó de las ruinas. 

Según un moderno escdtor, á su adveni­
miflnto estaba así la Monarquía: <Presa de 
interiores agitadones; dominada por el. vicio 
y la corrupción, que llegó á sujetar á su 
tiránico yugo toda.s las clases Hociales; SiD 
er¡;.l'io público, y perdida. su importancia 
política, por la veleidad y ligerezas de Mo­
narcas dominados por favn l'it<1S y egoístas 
palaciegos; falta en mucho de buena direc.­
ción religiosa y próxima á sa roina , 

En tal estado de cosas, Ílnicamente su 
gran talento político pndo hacer que la nacio­
nalidad espatlOla despertara de !luletar¡o, y 
reconstituyendo las fuerzas perdidas, entrara 
en el camino del verdadero progreso moral, 
prepare.ndo nuevos días de gloria y de en­
grandecimiento. 

Sujetó á los nobles tllrbulentos, apoy4n­
dose en el pueblo, y 4 éste, administrll.ndo 
jUMticia y fomentando las artes, el comercio '1 
la industria. 

Saneó la moneda, prohibiendo su acnfta­
ción á multitud de casas particlllares que 
tenian este pl'ivilegio. 

Protegió la. ciencia, rodeándose de hom· 
bres tan notables como los Cardenales de 

Toledo, sus Consejeros, Cisneros y Montalvo, 
y dalldo autonomía y abundantes recursos á 
las lJ niversidades, 

I ~'omentó el comercio, quitándole trabas, 
[ suprimiendo muchos derechos de pontazgo, 

portazgo y paHajes, que le oprimílin. 
Las artes la deben casi todos 8US mejores 

monumentos, uIla inmensidad de preciosísi­
mos cuadl'os é innumerables joyas de todas 
c1asell qlle se hicieron en su tiempo y son 
hoy la admiración de propios y extl'allos; 
/San Juan de los Reyes y la Catedral non 
su tesoro y ropas, son buena prueba de ello. 

POI' no cansllr á lo~ lectorell con hechos 
conocidisimolt, he de decir que sin ella, Ul'is­
toual Oolón aCllso no hubiel'a descubiel'lo el 
Nuevo l\lundo, y que realizó la unidad terri­
torial de &!$Pilna y murió enclll'gando en su 
testameuto qUI:! se hiciera la del Derecho. 

/Son tan gl'andes, tan notables é impor­
tantes los hechos de HU glorioso l'einado, que 
se necesitarían muchos libros para dar una 
idea de la pasmosa lIctividad y el mucho 
saber de aquella. Reina que decia á sus 
Consejero!! cuando se trataba de administl'ar 
los intereses dtd reino: ro 08 enca,.go las 
conciencias qu~ miréis esos negocius como si 
fuesen propios, mios y de '7Ii6 hijos, 

Este fué el secreto dtl3U acierto, su amor 
á Dios sobre todas las cosas, y á. sus súbditos 
como á sus hijos, 

Con mucha razón dice el P. Flores ha-
blando del sepulcro que guardillas preciosos 

I 

restos de esta gran Reina: cPara Sil epitatio 
no te fati¡ues en discurrir elogios, Yo te 
daré la in!!cripci6n. En toda esa gran tabla 
no hu de esculpir más que este: 

ISABEL LA CATÓLICA ... 

1Jos sabios han hecho sos investigaciones 
para saber los elementos de que se componia 
esta piedra maravillosa. 

Lavo!sser, cuyo nombre figura en el vasto 
campo de la ciencia, demostró que este cuer­
po estllba compue8to de una sola substan­
cia llamada cearbonot; de donde resulta que 
el diamante no es otra cosa que ('arbóo com­
pletamente puro. Si se quema este cuerpo, 
sODletiéndolo á una eJevudÚ4irna tempel'afu-
1'11., exhala sim¡llemelll.e ácido carbónico: ese 
ga!! que hace picante el champagne. las ga­
seosas y el agua de Neltz. (ln diaDlante de 
esos que están "aliados en Il.lgunos millones, 
apenas l!IulQini:!traria una cantidad de ácido 
lIuficitmte para preparal' un simple sifón de 
dicha agua. 

El diamante se encuentra en la tier'ra 
COIIIO el or'o, la plata y todos loS metales. 
Raramente está aililado de Otl'U9 materias ó 
cuerpos extranos, y casi siempre aparece cu­
bierto de UDa corteza opaca formada de una 
parte muy dura en la. cu1t1 suele haber fl'ag­
mentos de rocas cristalizadas. 

Par'a separar los diamantes de las mate· 
l'Ías que IlevlI.lI adherida~ cUlLndo se extraen 
de l¡lS llIinul'l, se colQcan en grandes tinas 
llenas de agUa, se lava.n después sobre unos 
tamices cuyos agujeros son de diferentes diá­
metl'os, y cuand(1 la tierra y la arena han 
sido disueltas y ar'rastra.das por el agua á. 
través de los tamices, los operarios trian los 
dill.mll.ntes ya purificados. 

Existen minas de diamantes en La. India, 
El Brltsil, en m Cabo de Bllena Espel'anza, 
La Australia, América del Norte y en la 
Siberia. También las hay en el Transvaal. 
E!!ta.s últimas fueron 1&8 que excitaron la co­
dicia y rapacidad de Inglaterra, habiendo 

OABJUIL D1Az .MUORDOMO. I sido Jo. causa principal de la guerrlL an-
glo-l-oer. 

• 

El Dian)al)te. 
Después que el diamante ha quedado lim­

pio de la envoltura terrosa que lo cubría, 
antes de presentarlo al comercio, se le so­
mete á la talla, cuya operación, adenlils de 
darle un g"an número de facetas ó caras, le 
hace mucho más brillaIl~. Esta operaci6n, 

No hay país alguno en el mundo civiliza- JlJlly delicada, larga y dificil,le da una parte 
do, C01011 hauitantes no tengan más ó menos de su gran valor. 
afición á adornar el cuerpo ó los vestidos con Ya se ha indieado antel'Íormente que 
objetos bl'illautes "1 de gran valor, Esta a1i- ningún metal, pOI' duro que sea, puede ra­
ción es tan antigua como Id. va.nida.d qlltl, ya/' el diamante. Para talla 1'10, pues, hay 
como saben mi!! lector'es, se remouta á tiem- que fl'otarlo con otros diamantes, y laa face­
pos muy antiguos, y siempre ha tentado y tas 6 caras allí obtenidas, se 'l'ulimeutan des­
nos tiellt" á todos 108 mortales, Hasta. los pués, pasándolas pOI' unas muelas tinas UIl­
mismos salvajes se sacrifican en aras de esta tadas de polvo de diamante y aceitú de 
seftora mundana, atravesá.ndose sus narices, olivas. 
]a. orejas y aún 10::1 labios con pendientell y El diamante tallado recibe el nombre de 
adornos de hueso, de madel'a y de marfil. á. «brillante. Ó de 'I'osa., según la forma. que 
veces enormes; todo 11) cual les da un a.~pec-Ile ha dado el obrero artista. El diamante en 
to horrible, y ca.usa una dolorosa impresión r08& se tliferencia del brillante en que su 
pensar en 108 terr'ibles sufrimientos que de- par'te inferior', en lugar de estar tallada en 
ben soportar estos infl:llices para. SIlti3facer facetas, está completamente plana, y, como 
los nedos cap"ichos de su loca vanidad. es natural, disminuye mucho los reflejos ca-

En los puehlo/J civilizados no se cometen pl'ichosos que en él forma la luz. Como pue­
estaa !lalvajes atrocidll.detl, pero en ca.mbio se den suponer, pues, mis lectores, el diamante 
satisfacen á dicha. seilora graudes cantidades rosa tieue mucho menos valor que el brillan­
de dinero que suelen aCarrear la ,'uina de te, por eso no se talla ordioal'ill.mente en 
muchas familias, y tambIén l'Ie cometen otl'8.s aquelll:l. forma, sino !olll.mente cuando los 
salvajadas de peO!' género, Así, no es raro obreros artistas se ven obligados á ello. 
ver á. muchas gentes civilizadas qne, sin el El precio de Jos diamantes varía mncho, 
menor e~rúpulo, despojan á IUS almas de la según su peso, el cual ge mide p')r quilates, 
joya preciosísima de la grll.cia á cambio de (el quilate pesa 250 milígramos). Los día­
unos pendientes, 80rtijl:LS Ó brazaletes de \ln mantes brillantes de un quilate, sllelen valer 
Dletal más ó menos raro, y de unas piedl'as unas doscientas veinte pesetas el par; los de 
que los mortales Uaooamoa 'preciosas" pero dos quilates, setecientas pesetas, y así va. 
que, comparadas con el valor infinito del aumentando enormemente su precio según 
precio qne el Hijo de Dios dió por nuestras su grueso, 
almas, no tienen ni la más ligera sombra de Uno de los más hermosos diamantes del 
valor alguno. El demonio, pues, hace sus mundo es el que posee el tesoro francés, 1Ia­
grandes negocios en este géuero de trampas, mado el Regente. Pesa ciento tl'eillta y seis 
¡Pobres pueblos civilizadosl-Mas dejelllos á quilates. y fué pagado en tres millones cien­
un lado el asptlCto moral de esta lDateria, to veinticinco mil francos. El Koh-i-Door, 
par. considerarla. en el terreno científico. otro diamante que pollee Inglaterra, pesa 

Entre todas las piedr'ss preciosas, la más ciento tr-es qllilates, y, como 8S de suponer, 
estimada de todas, la que más se busca y por vale también algllnos millones 
ende la que á más precio se paga es el dia- ¡Cu6.nto dinero por una piedral ¡Lástim. 
manteo grande que muchos pobres mortales vayan 

El diamante es ona piedl'a transparente tan afanosos en pos de estos tesoros terrenos 
como el cristal, y 80 dureza es tal, que Din- que taoto cuestan, y, sin embargo, nada va­
gúo otro cuerpo puede rayarla, si no es otro len comparado9 con los tesoro. celestiales 
diamante, Tiene además la propiedad espe- que tan fácilmente se pueden adquirir me­
dal de reftejar maravillosamente los rayos diant-3 las buenas obras hechas en gracia de 
de la 101l, de tal manera, qUI:l brilla hasta en ¡ Dios! Semejante á las incalltM alondras que, 
la misma obscuridad, después de haber esta- alucinadas por el resplandor de los espeju&­
do expuesto por algún tiempo á la luz del sol. los, son víctimas de los asttItos cazadores qne 

dan al traste con sus vidaR, así t.1mbiéll mu. 
chas almas incautas, atraídas por el falso 
brillo de 109 tesoros terrenos, son victimll9 
de la a!!l.ucia del cazador inferna.l que las 
lleva engalladas á la muerte eterna, 

A, L, SANTO, 

• 

SBJE9MIEKTO DE LB mOIEDO 
Esto!! días en el Congreso se vuelven lo­

cos bUNca1Hlo el medio de sanea.r la moneda, 
cosa sumamente fácil, pa.ra la que tengo nn 
remedio infalible, qulf, COI1 el clebillo respeto, 
expondr6 al/SI". !\linistl'o de Hacienda por si 
pasa, pues en esto de la moneda el que pase 

,. ó no, es la. gran cuestión, no vaya á suceder 
aquí lo que á la beata del cuento ..... 

.Mis títulos en el asunto son indiscuti 
bies, :\Ii tío decía siempl'e que veía á. mi pa 
dre darme dinero: Si, si, ya verás qué pronto 
le da el ai,.e, y ustedes comprenderán que en 
esto del saneamiento, la higiene, los aires 
pUl'OS son lo pl'imero. 

No sé CÓmo me arreghl, que hago correr 
al dinel'o que es un gusto; es decir, s1 lo sé, 

/ per'o no lo quiel'o decit' hasta que me pongan 

l en posesión de la moneda que haya que 
sanelll·. 

I No es que me suceda lo que á aquel poe 
I ta que nació eu la Oasa de la Moneda yen 

I su vida tuvo un céntimo; pero no podríll, ha­
cer lo qu~ Espronceda que negó á Lisboa '1 
al ver que no tenía. mlÚl que dos I)esetas las 
arrojó al mar, 

No podría yo tener ese arrojo, precisa. 
mente, por estar en parecida situacióu á. la 
de aquel cesante que ollA relatar nn dnelo en 
el que uno de los desafiados se tiró á fondo 
con el florete, dando á. su adversario en el 
boliJiJlo del chaleco -¿Y no JI) mató?-No 
senor, le respondieron, porque teuía un duro 
en el bolsillo.-PI16S si es á. mí, mt\ atra.viesa 
de parte á parte, contest6 tll pobrete. 

Sin set' cazador, poseo siete perros entre 
grandes y chicos ''Pero están tan débiles, que 
una taza. de café ó una cajetilla de tabaco 
acaba con ellos y ..... écheles usted un galgo, 

Que es necesario sanear la moneda no 
necesita demostración, ¿dónde vamos á parar 
Bin salud? ¿Pero sedor, qué mal padecerá la 
moneda"? Veamo~: Los centimillos, enalquier 
cosa, Blin tan paquello!i, que la mád pequen& 
coqueluch acaba con ellos, pero 88 curan se­
gnl'amente con agua de almidóD, que se veo· 
de en eualqnier Lonja. 

Los perrol chicos deben tener el moq"", 
Uo. Los grandes congestión, por eso los lla­
man pert·os gordol. 

lJas medias pesetas, que se van de puut/), 
¡Claro como son medias! 
'.'l La peseta, mareos"", ¿No han oido aste· 
aes lo de cambiar la peseta? 

Las dos pesetas, el mal de los casados, 
aburrimiento. Un amigo mío pagó con eJlta 
moneda una botella de cer'vella, y le dijo el 
mozo: Seiíoritoson falsas.-¿Lasdos, prt'gun­
tó mi amigo? --Si sellor, vea usted cómo su&­
nan muy mal.-¿Pero Oyd qué has creído tú 
que dos pesetas son un violín? 

El duro padece de plétora, tiene cinco 
peseta!! y le pasa lo que al que tieue cineo 
hijas, que no qlliel'e tener más. 

De las monedas de ore no hablemos, has­
ta se ase.qu,.a que las hay,' si esto es verdad, 
deban estar bien en otros climas, y hasta que 
no padezcan de nostalgia Ó espleen, no ten­
dremos tl1 gusto de saludarlas. 

Entonces habla~mos, mientras tanto no 
conozco al Rey por la moneda, .... 

Bnen~ manera de curar la mOlleda seria. 
suprimirla; esto encaja perfectamente en la 
igualdad de aquel descamisado de La Mar­
seUesa, que canta: 

Si yo no tengo nada, 
que nadie tenga máll. 

y en la f,.aternidad, porque leo á cada 
momento en los periódicos: <FIlIano de Tal 
!ti ahó con los fondos». Nada de alzamiea· 
tos de ninguna clase siu moaeda1 créanlo 
ustedei ..... 


